JOSÉ ZORRILLA, A LOS 90 AÑOS DE SU MUERTE 
Lácides Martínez Ávila 


Se cumplen hoy noventa años de la muerte del célebre poeta español José Zorrilla y del 
Moral, acaecida en Madrid el 23 de enero de 1893. Mostramos aquí, en ocasión de ello, 
una visión general y sucinta de lo que fue su vida y su obra. 


Nació Zorrilla en Valladolid, el 21 de febrero de 1817. Trasladado a Madrid con sus 
padres en 1827, ingresó en el Seminario de Nobles, donde recibió una educación 
brillante. Sus principales aficiones por aquel tiempo eran dibujar, tirar a las armas, leer 
amena literatura y escribir versos. Sus autores predilectos eran Chateaubriand, Walter 
Scott y Fenimore Cooper. Salió del Seminario en 1832, y, por la época en que comenzó 
la guerra civil, marchó a estudiar Leyes en la Universidad de Toledo, cuando su padre 
había sido desterrado en Lerma. No sintiéndose muy atraído hacia el Derecho, se 
complacía más que todo en comportarse como un romántico: solía estudiar las ruinas y 
las tradiciones; leía a Víctor Hugo, Espronceda, Alejandro Dumas, etc.; vestía 
descuidadamente; deambulaba por cementerios a medianoche; a los principios políticos 
y religiosos y a la autoridad paterna, anteponía los fervores del revolucionario y las 
incertidumbres de los enciclopedistas. Llegó a sumergirse, voluntariamente, en “mil 
horrores”, y, entonces, se consideró poeta, cosa que realmente ya era, pese a todo. 


Decidió abandonar los estudios y se negó a presentar exámenes, razón por la cual fue 
embarcado en una galera para ser devuelto a Lerma. En el camino, se escapó de la 
galera y, a lomo de una yegua que encontró paciendo en el campo, llegó a Valladolid, 
donde vendió el animal y tomó otra galera con rumbo a Madrid. Allí vivió 
precariamente con el fruto de su pluma; predicó sobre las mesas de un café una doctrina 
“de locos” y, al cabo de algún tiempo, se le dio por fundar un periódico, que, según 
palabras de uno de sus biógrafos, fue “tan simpático al gobierno que éste envió la 
policía para prender a todos los redactores”. Zorrilla logró fugarse por un balcón, y, 
luego, disfrazado de gitano, salió de Madrid. 


Le fue posible regresar a esta ciudad, gracias a un movimiento revolucionario, poco 
antes de la muerte de Larra, en ocasión de la cual escribió, a la luz de una vela que él 
mismo compró y valiéndose de un mimbre a guisa de pluma (pues carecía de ésta y de 
dinero con qué adquirirla), unos versos para ser leídos en el entierro. Como en efecto los 
leyó, llegaron a merecerle a Fernández Flórez, más tarde, el siguiente comentario: “Esta 
composición era una blasfemia lanzada sobre la tumba de un suicida”. Puede decirse 
que a partir de aquel momento fue verdaderamente poeta, pues todos empezaron a 
mirarlo con otros ojos, y muchos intelectuales famosos lo honraron con su amistad. 
Pero, por diferencia de estilo y orientación, pronto se separó de la tertulia de 
Espronceda, en la cual militaba. 


En 1841, le propuso a García Gutiérrez escribir en compañía una obra dramática, y, 
aceptada su proposición, escribieron “Juan Dándolo”, que tuvo un considerable éxito, 
razón por la que se decidió Zorrilla a cultivar con especial interés la poesía dramática, 
que tantos triunfos llegaría a darle. 


Debemos estudiar, sin embargo, a Zorrilla, primero, como poeta lírico. Su primer 
volumen de “Poesías”, publicado en 1837, dio lugar a diversas discusiones en la prensa. 
La mayor parte de sus poemas eran imitaciones, poco afortunadas, de Víctor Hugo y 
Lamartine. Pero bien pronto descubrió la clave del desarrollo de su propio genio, que 
habría de llevarle a la gloria: prescindió del romanticismo francés y se propuso ser un 
bardo nacional. Fue así cómo llegó a cantarles a los lauros de España, y lo hizo de 
admirable manera, desde una perspectiva cristiana, como cristiano que era, y mediante 
un estilo moderno, factor importante de su éxito. 


A su segunda colección de “Poesías”, abundante en elementos religiosos, le siguieron 
los “Cantos del trovador”, colección de poemas muy superiores a todos los que el poeta 
había dado a la luz hasta entonces. Con esta obra se consolidó la fama de Zorrilla, y lo 
hizo más aún con el poema “María”, dedicado a la Virgen. Los siguientes son los títulos 
de algunas de las producciones líricas de Zorrilla, aparte de las citadas y entre las que 
también se cuentan leyendas: “A la memoria desgraciada del joven literato D. Mariano 
José de Larra”, “A buen juez mejor testigo”, “Para verdades el tiempo y para justicia 
Dios”, “Flores perdidas”, “Recuerdos y fantasías”, “La azucena silvestre”, “El desafío 
del diablo”, “Un testigo de bronce”, “Obras”, “La fe cristiana”, “Granada”, “Álbum de 
un loco”, “El capitán Montoya”, “Margarita la Tornera”, “La leyenda del Cid”, etc. 


Acerca de Zorrilla como poeta lírico, expresó Fernández Flórez, palabras más, palabras 
menos, el siguiente juicio: “Zorrilla es el último poeta español. En él acaba la dinastía 
de nuestros poetas nacionales. Poeta nacional, tradicional, cristiano y católico, tomó de 
su siglo el lenguaje, y fue universal por las fórmulas concretas y vehementes del 
sentimiento, por la intuición de los destinos de la humanidad, por la elección instintiva 
de lo bello. Es castizo, tanto que sus defectos como sus bellezas son españoles; la 
imaginación predomina sobre el sentimiento, la descripción supera a la acción, la 
gallardía a la naturalidad y la magnificencia es la primera de sus cualidades. Admira, 
más que conmueve; es más feliz en la pintura de la naturaleza que en la de los 
pensamientos; más artista que pensador; más colorista que dibujante; más vario que 
profundo. Podrán, con el tiempo, desaparecer sus obras líricas y dramáticas; pero sus 
romances serán eternas páginas de nuestro romancero”. 


Hablemos ahora del poeta dramático. Después de “Juan Dándolo”, escribió Zorrilla 
“Cada cual con su razón” y, seguidamente, “Aventuras de una noche”. Su reputación se 
vio definitivamente consolidada cuando llevó a la escena “El zapatero y el rey”, 
dividida en dos partes. Otras composiciones dramáticas de Zorrilla son: “El eco del 
torrente”, “Los dos virreyes”, “Apoteosis de Calderón”, “La mejor razón la espada”, “El 
puñal del godo”; “La oliva y el laurel”, “La Creación y el diluvio”, “El rey loco”, “La 
copa de marfil”, “Don Juan Tenorio”, “Traidor, inconfeso y mártir”, “Más vale llegar a 
tiempo que rondar un año”, “Ganar perdiendo”, etc. 


Se considera, por parte de la opinión general, que la principal obra dramática de Zorrilla 
es “Don Juan Tenorio”, que consiste en una leyenda dramática cuyo protagonista 
aparece en la mayoría de las narraciones poéticas del autor y representa al mismo 
personaje creado por Tirso de Molina, tantas veces tematizado por autores posteriores. 
Hay quienes estiman que en “Don Juan” encontró Zorrilla el tipo más característico de 
la nacionalidad española. Fernández Flórez dijo: “El día en que, anunciándose Don Juan 
Tenorio, estén vacíos los teatros, España habrá llegado a su completa civilización; pero 
no será España”. 


José Zorrilla representa, en la historia de la literatura española, el momento culminante 
del romanticismo. Esta corriente había sido introducida en España a través de una 
revista barcelonesa denominada “El Europeo”, que circuló por los años 1823 y 1824. 
Conté posteriormente con figuras destacadas como el Duque de Rivas, Mariano José de 
Larra y José de Espronceda, entre otros, con los cuales alcanzó desarrollo y 
afianzamiento completos; pero fue con Zorrilla con quien tuvo lugar la plena 
asimilación y nacionalización de los elementos románticos. Representa este poeta la 
cabal consumación del ciclo romanticista en España. Su poesía, fácil, fecunda y 
espontánea, se inspiró en las leyendas populares, en las tradiciones y costumbres 
autóctonas, llegando a ser, por tal razón, uno de los autores españoles que mayores 
aplausos y popularidad han logrado en su país. 


Barranquilla, enero de 1983 


